
		
			[image: Cubierta]
		

	
		
			Antonio Somoza López

			[image: LogoPiramide.jpg]

			[image: LogoPiramide.jpg]

		

	
		
			Prólogo

			Hoy en día la responsabilidad social de las empresas es un tema de actualidad. En un mundo cada vez más interconectado y con mayor fuerza de las tecnologías de la información y de las redes sociales, sus acciones —tanto positivas como negativas— resultan rápidamente conocidas y enjuiciadas. La información y el cómo se dé esa información resulta, por consiguiente, la piedra angular de esas acciones. Éste es el objetivo de este trabajo: la información sobre la acción social y medioambiental empresarial.

			Como objetivo esencial, se pretende dar a conocer, de una forma teórica pero con implicaciones muy prácticas, la denominada Contabilidad Social y Medioambiental. Quizá la conjunción de los tres términos resulte para algunos casi una contradicción si nos atenemos a la versión más clásica de la disciplina, pero no lo son para nada, como el lector podrá descubrir.

			Para los más escépticos, recordemos que la contabilidad financiera/externa/interna actualmente tiene como finalidad revelar información para la toma de decisiones, y éstas conciernen tanto a la propia entidad como a aquellos que están en contacto directo o indirecto con ésta, o bien, en un sentido amplio, a la sociedad en su conjunto.

			Este libro va dirigido tanto a aquellas personas que ya estén iniciadas en el tema como a aquellas otras que quieran entrar o saber más sobre un mundo realmente interesante que plantea más de un interrogante.

			El libro es sintético porque se quiere dar una visión rigurosa, y a la vez con ideas muy claras sobre todo lo que rodea a este ámbito. Efectivamente, no se puede introducir un tema como éste sin hacer referencia, en primer lugar, a la ética empresarial y contable, y, en segundo lugar, a la propia responsabilidad empresarial. Por supuesto que si algún/a lector/a ya tiene conocimientos más que suficientes sobre estos temas, puede pasar directamente al capítulo en que se aborda la Contabilidad.

			Finalmente, una última recomendación: si el/la lector/a no encuentra respuestas a cuestiones que pueda llegar a plantearse, el libro habrá cumplido una interesante labor, cual es la de hacer reflexionar sobre este campo, y, por tanto, con ello hacer una pequeña aportación al conocimiento en esta rama del saber.

			ANTONIO SOMOZA LÓPEZ
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			1.1. INTRODUCCIÓN

			En este primer capítulo se va a tratar de sentar las bases para poder definir la responsabilidad social empresarial. Es por esta razón que previamente hay que detenerse en conocer que los actos de cualquier persona (física o jurídica) acaban teniendo repercusión en otras y que dichas repercusiones pueden ser positivas o negativas. El mercado no puede captarlas ni valorarlas, y es por ello que precisamos de algo más para poder enjuiciar si estas actuaciones son beneficiosas o no.

			A ello cabe añadir que en este mundo actual tan interconectado, pero a la vez tan tecnificado, si la información no la da el propio interesado, acabará sabiéndose quizá de una forma menos fidedigna.

			Por último, se plantea en este primer capítulo introductorio dos conceptos claves en la época actual: la ética en los negocios, pero también, y no menos importante, la ética contable.

			1.2. LA VISIÓN MICROECONÓMICA DEL MERCADO Y LAS EXTERNALIDADES

			Adam Smith, en 1756, lanzó la primera metáfora que marcaría gran parte del devenir de la economía actual, la mano invisible, que lleva a que los compradores y vendedores, buscando su propio interés, maximicen el beneficio total que obtiene la sociedad en aquel mercado. Es la base fundamental de la teoría económica clásica, pero el equilibrio del mercado no es suficiente cuando hay externalidades, es decir, no se maximiza el beneficio total de la sociedad en su conjunto.

			Entendemos como externalidades la influencia de las acciones de una persona —física o jurídica— en el bienestar de otra. Si esa influencia aumenta, ese bienestar es una externalidad positiva; por el contrario, si lo disminuye, es negativa. Del primer tipo sería, por ejemplo, cuando un vecino reforma su casa y con ello mejora su barrio y, por tanto, le incrementa el valor; en cuanto a las negativas, las más notables son los efectos perversos de la contaminación de determinados sectores industriales.

			¿Hasta qué punto es eficaz el mercado privado para resolver el problema de las externalidades? Según el teorema de Coase, si las partes privadas pueden negociar sin ningún coste sobre la asignación de los recursos, el mercado privado siempre resolverá el problema de las externalidades y asignará eficientemente los recursos; pero, ¿por qué no siempre dan resultado las soluciones privadas? A veces, las partes interesadas no resolverán un problema de externalidades debido a los costes de transacción o bien a la asimetría de la información1.

			Ante los fallos que provoca el mercado hay posibles soluciones:

			a)Ignorarlas. Es la tendencia general. Con ello traspasamos el problema a futuras generaciones. Un ejemplo claro es el deterioro del medio ambiente.

			b)Responsabilidad social empresarial. Dado que es el objetivo del presente documento, entraremos más a fondo.

			c)Entidades sin afán de lucro. Asociaciones o bien fundaciones cuyo objetivo último no es el lucro, sino conseguir una determinada finalidad social y/o medioambiental (protección del medio ambiente, derechos humanos, sanitarios, etc.).

			d)Colaboración entre el sector privado lucrativo y no lucrativo.

			Sin embargo, las soluciones pueden no ser tan claras. Pongamos un claro ejemplo, como es el caso de la contaminación; para solucionarlo, aparecen varias alternativas:

			—Si una firma es forzada a pagar («quien contamina, paga») todos los costes, internos y externos, puede que evitemos el coste de la contaminación, pero también es posible que se pierdan puestos de trabajo y tampoco haya ingresos.

			—Distribución de los costes. Una parte de los costes puede ser sostenida por el emisor y otra parte por la comunidad que los soporta, lo cual, desde un punto de vista de justicia distributiva, no parece razonable.

			—Descontaminar puede generar a la vez más contaminación, dado que se deben utilizar productos químicos que provoquen justamente lo contrario que lo que se desea.

			—Incentivar ser ecológico, ya sea a través de ganar buena reputación o bien por los ahorros que se producen en energía, por ejemplo.

			Por consiguiente, en cualquier alternativa que se plantee ante una externalidad negativa, casi siempre aparecerán ganadores y perdedores, y estaremos ante un juego de suma cero.

			1.3. EL ENTORNO ACTUAL

			No descubrimos nada nuevo si decimos que el entorno actual se caracteriza por una creciente globalización, no sólo de los mercados, sino también, en general, de las relaciones sociales, así como por un desarrollo de la sociedad civil sin precedentes en la historia reciente y que se caracteriza por redes sociales que permiten movilizar a gentes de muy diversos puntos del planeta por una determinada causa.

			En este entorno han aparecido nuevas demandas por diversos problemas sociales y medioambientales, por ejemplo, el respeto por el medio ambiente es cada vez más una condición sine qua non para realizar actividades de producción. Relacionado con ello, han emergido nuevas formas de organización del trabajo, siendo las más novedosas las que tienen que ver con Internet y con el uso de nuevas tecnologías, que han permitido una flexibilidad tanto en horarios como en tareas.

			En el entorno político hay cada vez una mayor pérdida de peso del sector público, así como un protagonismo e impulso de las organizaciones supranacionales. El sector público ha reducido su peso en la actividad social y económica de los países y la tendencia parece que será una mayor reducción como consecuencia de los recortes en los presupuestos. Por otra parte, en muchas ocasiones, las decisiones importantes en la vida de los ciudadanos se toman en centros supranacionales, muy alejados del propio individuo.

			Por último, si algo caracteriza a la sociedad actualmente es la constante innovación tecnológica: teléfonos móviles, tabletas, ordenadores y demás aparatos de la vida diaria son sólo el ápice de un creciente número de innovaciones que han cambiado la forma de relacionarse y de entender tanto el trabajo como el ocio en nuestra vida cotidiana.

			1.4. LOS GRUPOS DE INTERÉS (STAKEHOLDERS)

			Los grupos de interés son las partes interesadas en las acciones de una entidad y son aquellos individuos o grupos afectados, de una u otra forma, por la existencia de la misma. Pueden tener un interés legítimo (denominados como internos) y también pueden ser externos a dicha entidad (tabla 1.1).
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			Tabla 1.1. Grupos de interés internos y externos

			Freeman (1984) define el stakeholder como un individuo o grupo de individuos que se ven afectados o pueden quedar afectados por las actividades de una empresa. Tal y como aparece en el cuadro anterior, existen dos categorías (Clarkson, 1995):

			—La primera (internos) son aquellos cuya participación continuada es necesaria para la empresa.

			—La segunda (externos) son aquellos que resultan influidos también por la actuación de la empresa, pero no están comprometidos con ésta y no son necesarios para su supervivencia. Freeman sostiene que este segundo grupo es menos relevante, aunque si son ignorados, pueden convertirse en el futuro en poderosos y tener un efecto directo sobre las operaciones de la empresa.

			Los grupos de interés tienen, por una parte, necesidades genéricas y, por otra parte, más específicas de cada uno de ellos.

			En cuanto a las genéricas, éstas son:

			—La transparencia informativa.

			—La participación.

			—El beneficio mutuo.

			Son específicas:

			a)Empleados: retribución justa, salud y seguridad en el puesto de trabajo.

			b)Accionistas: recuperación de la inversión e información transparente y periódica.

			c)Clientes: productos y servicios para mejorar su vida.

			d)Proveedores: relación de confianza y beneficio mutuo.

			e)Competidores: comportamiento leal.

			f )Administraciones públicas: cumplimiento de las normas jurídicas.

			g)Comunidad local: vigilancia de las operaciones en su entorno y compromiso de desarrollo local.

			h)Sociedad y público en general: contribución positiva en el terreno de lo económico, social y medioambiental.

			i)Medio ambiente y generaciones futuras: equilibrio natural y preservar los recursos naturales.

			1.5. LA ÉTICA EN LOS NEGOCIOS

			En primer lugar, es necesario definir el concepto de ética, y para ello acudimos a dos fuentes, el Real Diccionario de la Lengua Española y la Enciclopedia Británica. El primero nos señala varias acepciones:

			1. 2. adj. Recto, conforme a la moral.

			2. 3. m. desus. Persona que estudia o enseña moral.

			3. 4. f. Parte de la filosofía que trata de la moral y de las obligaciones del hombre.

			4. 5. f. Conjunto de normas morales que rigen la conducta humana. Ética profesional.

			 (Fuente: http://dle.rae.es/?id=H3y8Ijj%7CH3yay0R)

			La segunda lo define como2:

			5. La disciplina que trata de lo que es bueno y malo y con el deber moral y las obligaciones.

			6. a) Conjunto de principios morales: una teoría o sistema de valores morales (la ética materialista del presente)...

			b) Los principios de conducta que gobiernan un individuo o grupo (la ética profesional).

			c) Una guía filosófica.

			d) Una conciencia de importancia moral (forjar una ética conservacionista).

			 (Fuente: http://global.britannica.com/topic/ethics-philosophy)

			Aquí el término va a ser utilizado más como esos principios de conducta de un individuo o grupo que se espera sean realizados con rectitud y, de acuerdo con aquéllos, compartidos por la sociedad en un momento dado, que, en nuestro caso, es el actual.

			Aunque todos entendemos intuitivamente que la ética debería ser la guía para las acciones empresariales, ello no siempre sucede, y si en algo se caracteriza la crisis actual es por la falta de valores éticos por parte de los dirigentes de muchas empresas cuyo único objetivo es la maximización del beneficio, sin importar el cómo. Pero el cómo sí importa, y es por ello que debemos remitirnos a Epstein (1987), quien define la ética en los negocios como el reflejo de los valores y de la elección de la acción social y organizacional por parte de los decisores; y Carroll (1991), quien considera que hay tres tipos de gestión:

			—Inmoral: gestión que va en contra de lo que se considera «bueno» o «ético».

			—Amoral: aquellos que por convencimiento o bien sin intención no son sensibles al hecho de que sus actuaciones puedan tener efectos nocivos sobre otros.

			—Moral: comportamientos correctos y con un alto componente ético.

			En España, Forética (2005), asociación que promueve la responsabilidad social empresarial y, además, la ética en los negocios (ambos conceptos estrechamente ligados), propone la creación de un Comité de Ética dentro de la dirección de las empresas que asuma la responsabilidad del estudio y propuesta de soluciones en caso de denuncias y conflictos por supuestas faltas al Código Ético del que las empresas deberían disponer y la responsabilidad sobre la interpretación del código establecido.

			Únicamente, cabe apuntar que muchos comportamientos no considerados éticos son de difícil auditabilidad y, por consiguiente, la única forma eficaz proviene del sistema de certificaciones (ISOS).

			1.5.1. La ética contable



			La contabilidad ha sido ética en la relación profesional-profesional o bien en la relación profesional-cliente, pero nunca se ha planteado la relación profesional-sociedad como conjunto (Mathews, 1995), es decir, la profesión no se ha planteado como tal, la responsabilidad que deviene de la presentación y de la forma de elaboración de una información tan trascendente como la contable-financiera.

			Se podría decir que la base de la contabilidad es amoral: no hay códigos sobre la relación que se establece entre contabilidad y sociedad, y es la aplicación de la economía neoclásica. Como ésta, se interesa únicamente por los derechos de propiedad intercambiados monetariamente.

			Gray (1996) considera que el arte real de la contabilidad radica en la agregación y recolocación de las transacciones básicas de la empresa. Cada agregación y recolocación se basa en una serie de juicios y reglas existentes que son, social y políticamente, determinadas. A ello cabría añadir que estos juicios y reglas no son asépticos, sino que generan una serie de consecuencias económicas y sociales que muchas veces pasan seriamente inadvertidas (véase al respecto Vallverdú, 2003). Ejemplos hay, y, quizá, uno de los más controvertidos sea el de los gastos de investigación y desarrollo (Cea, 1996). El tratamiento de éstos como gastos (por tanto, menores beneficios, pero también mayor deducción en el impuesto sobre beneficios) o bien como activos (por tanto, mayores beneficios, pero no deducibilidad en el impuesto) permite que se favorezca a un grupo de empresas (en el caso de gastos, claramente a aquellas que tengan altos excedentes y que pretendan reducir sus pagos con el fisco) en detrimento de otras (en el caso de activos, las pequeñas empresas que lleven proyectos de este tipo pero que por su situación financiera prefieran que no les reste rentabilidad a sus activos). Y ello también tiene consecuencias sociales que no deben obviarse, dado que son este tipo de gastos los que hacen avanzar la economía y, por ende, a la sociedad.

			El beneficio no tiene un significado absoluto, depende de los mecanismos utilizados para calcularlo. Dado que es una magnitud central en el sistema capitalista, los contables desempeñan un papel fundamental en este sistema. Una vez más, los ejemplos abundan, y se podría llegar al absurdo total por no respetar la correlación necesaria entre ingresos y gastos. ¿Alguien se puede imaginar una empresa sin personal?; bien, pues parece que la tendencia actual de recortar al máximo dicha partida va por este camino.

			Hay un reconocimiento creciente de que la práctica contable depende del contexto social y económico. En otras palabras, lo que es bueno en un momento dado en contabilidad depende mucho de lo que socialmente se considere como tal, pero también se da el flujo contrario, la contabilidad impregna a la sociedad de conceptos cuya correcta interpretación se da sólo en el ámbito contable. Una vez más, podemos ir a los medios de comunicación y leer expresiones del tipo «criterios economicistas», «reducción de costes», «eficiencia al mínimo coste», entre otras.

			Subrayar únicamente cómo dos conceptos como son los de eficacia y eficiencia resultan completamente condicionados por la contabilidad, pero uno en detrimento del otro, se buscan la eficiencia a costa de la eficacia, ignorando las consecuencias sociales y medioambientales de las acciones empresariales y las extensiones de aquello que no tiene precio (externalidades, en especial).

			1.6. CONCLUSIONES

			Las externalidades provocan efectos positivos y/o negativos en los demás, ya sea una empresa la que las provoca o un individuo. Éstas serán conocidas tan pronto como se produzcan, pues el entorno actual está constantemente dando información y, además, las redes sociales son un elemento importante de transmisión de ideas.

			De una u otra forma, todos somos o formamos parte de grupos de interés de lo que hacen las diferentes entidades (empresas), por lo que la necesidad de una actuación ética, ya sea en las decisiones o bien en cómo se informa, resulta del todo necesaria.

			La contabilidad impregna valores sociales y a la vez está impregnada por éstos, así como por juicios subjetivos. Sin embargo, poco se habla de la ética de los números y mucho menos de las consecuencias que tienen socialmente. Toda esta reflexión es el preámbulo necesario de lo que se va a tratar en el resto del libro, puesto que la llamada contabilidad social, como veremos, intenta dar un enfoque menos economicista y más humano a la denominada contabilidad tradicional.

			
NOTAS

				
					1 Hay asimetría de información cuando una de las partes que interviene en una transacción dispone de mayor información que la otra, lo cual le proporciona mayor ventaja a la hora de negociar.

				

				
					2 Texto original:

					: plural but sing or plural in constr: the discipline dealing with what is good and bad and with moral duty and obligation.

					2 a: a set of moral principles : a theory or system of moral values <the present-day materialistic ∼> <an old-fashioned work ∼> often used in plural but singular or plural in construction <an elaborate ∼s> <Christian ∼s> b: plural but sing or plural in constr: the principles of conduct governing an individual or a group <professional ∼s> c: a guiding philosophy d: a consciousness of moral importance <forge a conservation ∼>.

					3: plural: a set of moral issues or aspects (as rightness) <debated the ∼s of human cloning>.
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